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RESEÑAS 

reflejaron una ejecución crítica. Di­
versas experiencias de contratación del 
distrito con la banca internacional 
permiten deducir que los estudios y 
proyectos no consultan las capacidades 
reales de manejo administrativo, téc­
nico y financiero de las entidades 
distritales y se prefiere subestimar 
costos y minimizar tiempos para lo­
grar conceptos favorables y rápida 
aprobación de los contratos. 

La participación de las organizacio­
nes populares de Ciudad Bolívar no 
fue tenida en cuenta ni para definir el 
contenido del proyecto ni durante su 
ejecución, a pesar de agrupar una base 
heterogénea de la población y de tener 
una amplia experiencia reivindic1tiva 
en la lucha por la vivienda, los servi­
cios públicos, las vías, el transporte, la 
salud, la educación, la recreación y el 
empleo. 

Si bien es cierto que ellas se carac­
terizan por la inestabilidad y vulnera­
bilidad al manejo e influencia de par­
tidos políticos, entidades estatales y no 
oficiales, su poca vinculación con las 
bases, la falta de coherencia interna, 
operativa y funcional que no les per­
mite proyectarse, trascender el marco 
de su territorialidad geográfica y su 
especificidad, aunar propósitos y es­
fuerzos ni planificar sus tareas a me­
diano y largo plazo, han orientado sus 
actividades a la satisfacción de nece­
sidades colectivas y son espacios de 
participación, de formación y comuni­
cación, de consolidación comunitaria. 
Son interlocutores con quienes el 
Estado debe establecer diálogo perma­
nente si la pretensión es construir una 
ciudad más humana, más amable ... si 
queremos que Bogotá deje de ser una 
"ciudad de perros"*. 

¿Qué responsabilidad le corresponde 
a la administración distrital por su 
gestión, por la lógica de toma de de­
cisiones en materia de inversión y 
proyectos, por la ausencia de planifi­
cación acorde con las necesidades 
reales de la población, por el ilimitado 
crecimiento en extensión de esta urbe? 
Los autores de Vivir en Bogotá dan 
cuenta de ello en sus análisis, así 
como de algunas características de la 
ciudad a partir del acopio, casi ex­
haustivo, de la información disponible 
sobre diversos indicadores, no obstan­
te el permanente señalamiento de la 
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carencia de información actualizada y 
·la dispersión o imprecisión de la exis­
tente; algunos logran exprimir las 
cifras, otros son tímidos y el análisis 
cualitativo escasamente se insinúa. 

Vivir en Bogotá reúne un conjunto 
de ocho ensayos: Características eco­
nómicas de Bogotá de José Fernando 
López, La estructura urbana y la vi­
vienda en Bogotá de Samuel Jarami­
llo; El transporte en Bogotá de Jorge 
Acevedo; Los servicios públicos en 
Bogotá y La organización popular en 
Bogotá escritos por Pedro Santana y 
Clara Rocío Rodríguez; La educación 
en Bogotá de Abel Rodríguez; Ciudad 
Bolívar: deuda externa y presencia de 
organismos multilaterales de crédito 
de Gustavo Díaz y Estudio de caso: 
problemática de las organizaciones 
populares en Ciudad Bolívar de Carlos 
Escobar, Juan Miguel Molina y Alfre­
do Ordóñez. 

Claro que quedan vacíos: el espacio 
público, la cultura de la ciudad, el 
manejo ambiental, los viejos, los ni­
ños, la juventud, la violencia urbana, 
en fin... vivir en Bogotá es mucho 
más que Vivir en Bogotá. 

MARTHA CECILIA GARCÍA VELANDIA 

Las mujeres 
de los hilos perfectos 

Mujer, religión e industria 
(Fabricato, 1923- 1982) 
úa Gabriela Arango 
Universidad de Antioquia - Universidad Exter­
nado de Colombia, Medellin, 1991, 339 págs. 

El texto de Luz Gabriela Arango es un 
interesante estudio de una de las em­
presas pioneras en el desarrollo indus­
trial antioqueño y colombiano: Fabri­
cato. Tiene, además, la particularidad 
de ser una investigación sobre la evo­
lución de la mano de obra, que fue 
mayoritariamente femenina hasta los 
años cincuenta. Es, por tanto, un estu­
dio de caso sui géneris, pues asume 
explícitamente un enfoque laboral con 
énfasis en los problemas de la partici­
pación femenina en el mundo del 
trabajo . 

SOCIO LOGIA 

Luz Gabriela tuvo la fortuna, poco 
común para los investigadores labora­
les, de lograr acceso a la documenta­
ción oficial de la empresa, compren­
didas las hojas de vida del personal 
empleado por Fabricato y algunas 
subsidiarias. Esta novedosa fuente es 
complementada con entrevistas a gru­
pos de mujeres pertenecientes a cada 
una de las cuatro generaciones anali­
zadas por la autora. De allí surge una 
información cuantitativa y cualitativa 
inigualable, lo que da solidez a las 
conclusiones de esta cuidadosa inves­
tigación. Hay, sin embargo, un peque­
ño problema técnico en la forma de 
citar los documentos oficiales de Fa­
bricato: no se dice el origen específico 
del documento, lo cual crea problemas 
para futuros investigadores que quie­
ran confrontar esa información. 

En un detallado seguimiento de las 
cuatro etapas que a juicio de Luz 
Gabriela atraviesa Fabricato, se va 
plasmando una interesante interpreta­
ción sobre las formas particulares 
como se articulan, para cada fase, las 
estrategias individuales de las trabaja­
doras, las de sus familias y las de los 
patronos. Los últimos capítulos son 
especialmente ricos en este sentido. 
Allí se ilustra hasta la saciedad el 
tránsito de una mano de obra aparen­
temente más dócil, en las dos primeras 
generaciones de trabajadoras, a una 
más autónoma, al menos con relación 
a la dependencia de sus hogares de 
origen, en las últimas obreras. Todo 
ello acompañado de procesos de tec­
nificación y "masculinización" de la 
fábrica, procesos que, aunque rezaga­
dos en Fabricato, no están distantes de 

• Título de ilustración de la cubierta del libro, 
obra de Vídor Sánchez (Uno más). 
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lo sucedido en otras empresas textiles 
de la región y del país. 

En este punto, sin embargo, es ne­
cesario señalar uno de los vacíos más 
notorios de Mujer, religión e indus­
tria. Se trata precisamente de la rela­
tiva descontextualización de la inves­
tigación. No me refiero a la trillada 
crítica que se le hace a los estudios de 
caso -que les falta el contexto-, pues 
la riqueza de esos estudios está preci ­
samente en su trabajo en profundidad 
sobre una situación particular. Yo me 
refiero a problemas que no forman 
parte inherente de los estudios de 
caso. Se nota a lo largo de todo el 
libro un desconocimiento de muchos 
de los estudios recientes o que se 
están efectuando en el país sobre el 
desarrollo industrial nacional y regio­
nal, el mundo del trabajo y posible­
mente -pues no es mi especialidad­
sobre mujer y vida cotidiana. Esta 
limitación da como resultado una 
visión ingenua de la particularidad del 
caso de Fabricato. Da la impresión de 
que la autora, por un relativo desco­
nocimiento de la literatura que le 
permite hacer comparaciones, termina 
exagerando la especificidad de la 
empresa. Que Fabricato fue única no 
hay duda, pero tal vez no tanto como 
lo sugiere Luz Gabriela. 

El caso del patronato es ilustrativo. 
La autora encuentra más relación entre 
el fundado por Fabricato - que parece 
remontarse a los años veinte y no a 
los treinta, como se dice en el texto­
y unos internados franceses, que con 
otros patrunatos establecidos en An­
tioquia desde los años diez. El mismo 
Alberto Mayor, quien sirve de inspi­
ración a Luz Gabriela, habla extensa­
mente de esas otras experiencias en 
Antioquia* . En otras ciudades hubo 
prácticas parecidas, aunque con perso­
nal y objetivos diferentes, como fue el 
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caso de las Marías, grupo de cuasi­
monjas reunidas por el padre Cam­
poamor, el fundador del Círculo de 
Obreros en Bogotá. Ciertamente, Fa­
bricato muestra la particularidad de ser 
un patronato de empresa, pero en 
otros aspectos tiene mucho de común 
con experiencias s imilares. 

Ahora bien: si de control religioso 
de trabajadoras y trabajadores se trata, 
el caso de Fabricato tal vez fue exa­
geradamente exitoso -lo que cuestio­
naremos más adelante-, pero cierta­
mente no fue único . En otras empresas 
antioqueñas, y no sólo textileras, así 
como en el resto del país, con desi­
gual intensidad, el empresariado ini­
cial intentó aplicar métodos paterna­
listas que se articulaban con la fe 
religiosa de los trabajadores en la 
temprana industrialización. Y no podía 
ser de otra forma, pues el panorama 
laboral del momento así lo sugería. 

El que el resultado de ese control 
paternalista-religioso haya sido un 
sindicalismo católico que sería recogi­
do por la Utran-liTC, ha sido señala­
do por estudios laborales regionales• • . 
Los casos de Col tejer, o de las trilla­
doras de café, o de Coltabaco -para 
hablar sólo de sectores en donde la 
mano de obra femenina fue también 
predominante en las primas fases de la 
industrialización-, ilustra la existencia 
de tácticas patronales similares a las 
de Fabricato, aunque con un grado 
diferente de éxito. Ahora bien, estas 
prácticas empresariales, y su correlato 
laboral, no fueron exclusivas de em­
presas con mayoría de mujeres. In­
dustrias "masculinizadas" desde el 
principio, como Bavaria, tuvieron 
también rasgos paternalistas-clerica­
les en sus comienzos. Claro que la 
presencia mayoritaria del grupo feme­
nino dio cierta especificidad a las 
formas de explotación, como atinada­
mente insiste la autora. 

El desconocimiento de la literatura 
nacional comparativa hace que la 
fuerza de la particularidad del caso 
laboral de Fabricato se diluya en ele­
mentos comunes con otras empresas, 
e impide generalizar, como creo que 
es posible hacerlo, sobre las actitudes 
del empresariado y de los trabajadores 
en las fases claves de la industrializa­
ción. Esta limitación puede deberse a 
dos factores. Por una parte, la investi-
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gación que alimentó este libro fue la 
tesis de grado de Luz Gabriela, 
presentada en 1982, cuando aún no 
estaba en circulación mucha de la 
literatura aludida o las colecciones de 
fascículos de las grandes editoriales 
que contribuyeron a difundir nuevas 
perspectivas investigativas sobre gé­
nero, trabajadores y vida cotidiana. 
Por otra parte, se nota una gran fideli­
dad a los documentos oficiales de la 
empresa, lo que pudo desplazar en 
importancia la revisión de literatura 
secundaria sobre el tema y además 
introdujo ciertas limitaciones cronoló­
gicas al ceñirse estrictamente a la 
información de los archivos de Fabri­
cato. 

Hay un último punto que quisiera 
tocar, aunque sea brevemente. El texto 
arroja una paradójica contradicción en 
relación con la actitud de las trabaja­
doras ante los modelos de dominación 
que se les intentan imponer. Las dos 
primeras generaciones -de 1923 a 
1959, aproximadamente- son mostra­
das por la autora como muy pasivas 
en la aceptación de la disciplina de 
trabajo (véase, por ejemplo, pág. 42), 
mientras que las últimas generaciones, 
especialmente la cuarta -de 1973 a 
1982-, son percibidas como dueñas de 
una actitud más autónoma. No sólo la 
demostración de tal cambio es débil 
en el texto (véase, por ejemplo, pág. 
264), sino que ni uno ni otro extremo 
parecen reflejar la realidad de las 
trabajadoras . Tal vez esa polarización 
cumple una función pedagógica por 
parte de la autora - se pasa de lo viejo 
a lo nuevo, por ejemplo-, pero no es 
plausible postularla para la vida real. 
En la cotidianidad suele funcionar más 
la lógica que está por detrás del dicho: 
"ni tanto que queme al santo, ni tan 
poco que no lo alumbre". 

La supuesta pasividad de las prime­
ras trabajadoras encuentra momentos 
de rebeldía, como la huelga de Bello 
en febrero de 1920, y otros amagos de 
conflictos, para no mencionar la can­
tidad de resistencias cotidianas a la 
disciplina que se dieron y cuya prueba 
está en los despidos de muchas traba­
jadoras. Luz Gabriela reconoce que el 
hecho de entrevistar a las sobrevivien­
tes -no sólo física sino laboralmente-, 
sesga su estudio, pues terminó dialo­
gando con las que soportaron la disci­
plina laboral. 
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Por otro lado, la actitud más autónoma 
que muestran las últimas generaciones 
de trabajadoras parece deberse más a 
factores externos a ellas, como el 
derrumbe del control clerical en An­
tioquia, las transformaciones de las 
industrias en su tecnología y fuerza 
laboral, los procesos migratorios, la 
secularización, los cambios familiares, 
que a una actitud propia de las traba­
jadoras. En cualquier evento, el su­
puesto inicial de la investigación de 
Luz Gabriela -cómo se ejerce la do­
minación sobre la mujer trabajadora­
deja poco espacio para actitudes real­
mente autónomas de las obreras. Pa­
rece que inexorablemente es el mundo 
exterior el que las domina y ocasio­
nalmente también el que las "libera". 

Todo lo anterior no quiere demeritar 
el valor de este texto. Por el contrario, 
creo que es un buen estudio de caso 
que aporta al conocimiento de la his­
toria de los trabajadores con énfasis en 
los problemas de género. Que hubiera 
podido aportar más si se hubiese ins­
crito en los debates historiográficos de 
nuestro medio, no hay duda, pero ¿qué 
obra es perfecta? 

MAURIOO ARCHII.A NEIRA 

• Véase Etica, trabajo y productividad m 
Alllioquia, 1984, p1gs. 260-270. 

• • Me refiero a dos estudios, entre otros que 
estú apareciendo en el mundo laboral o en el 
académico: lvú Darlo Osorio, HistoriD del 
sindicalismo antioqueño, 1900-1986; y Ana M. 
Jaramillo y Jorge Bemal, Sudor y tabaco (Sin­
traooltabaco ). 

Autobiografía 
de un banco 

El Banco de la República 
Antecedentes, evolución y estructura 
Banco de la República. Bogotá, 1990, 782 p1gs. 

INTRODUCCION 

No es mi intención juzgar esta obra y 
menos aún comentarla en su totalidad, 
ya que por su magnitud es imposible 
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hacerlo en este reducido espacio. Sin 
embargo, dada la importancia del 
trabajo, quiero escribir unas breves 
notas sobre la primera parte del mis­
mo, la cual describe la Colombia del 
siglo XIX y recorre rápidamente los 
primeros afios del siglo XX. En la 
introducción de Francisco J. Ortega se 
puede observar claramente lo ambi-

lA 
cioso del proyecto. El libro consta de 
cuatro partes y contiene veintinueve 
capítulos, escritos por seis investiga­
dores, que analizan los fenómenos 
monetarios que ocurrieron desde la 
época de la independencia hasta nues­
tros días, tanto desde el punto de vista 
económico como jurídico 1

• 

Quiero hacer resaltar el valor de esta 
obra para quienes estamos dedicados 
a la investigación de nuestra historia 
económica y, principalmente, para 
quienes queremos "descubrir" la evo­
lución de nuestra moneda. Es muy 
dificil reconstruir series de datos con­
fiables de la base monetaria, los me­
dios de pago, el comercio exterior o la 
producción industrial, para algún pe­
ríodo anterior a la fundación del Ban­
co de la República, que permitan 
realizar un análisis cuantitativo de 
estos años 2

. A partir de la fundación 
del Banco, en 1923, la publicación de 
sus estadísticas facilita el estudio de 
estos temas. Todo análisis anterior a 
este período debe ser efectuado con 
series muy incompletas e inconsisten­
tes, lo cual hace más valioso el trabajo 
de los investigadores, quienes utiliza­
ron gran número de fuentes primarias 
y secundarias, que, aunque precarias, 
permitieron una recopilación y un 

ECONOMIA 

excelente análisis de datos referentes 
a unos afios relativamente "oscuros" 
de nuestra historia. 

Si revisarnos la literatura sobre el 
tema, observamos lo poco que hay 
escrito sobre la historia monetaria de 
Colombia 3

• La mayoría de los estu­
dios sobre nuestra historia económica 
han girado, principalmente, alrededor 
de la problemática del café y no de la 
política monetaria de la época. Las 
fuentes primarias más importantes son 
las notas de los economistas de aque­
llos afios y las Memorias del Tesoro y 
de Hacienda, quienes escribieron sobre 
la política monetaria del momento. En 
ellas se puede distinguir claramente la 
posición que los grupos políticos asu­
mían respecto a cada gobierno 4

• Otra 
fuente importante son los archivos de 
los bancos y casas comerciales que 
desempeñaban funciones bancarias, 
pero éstos son muy precarios y desa­
parecieron casi al mismo tiempo que 
las instituciones cerraban operaciones. 
El mejor ejemplo de una investigación 
hecha con estas fuentes es la de María 
Mercedes Botero ("Instituciones ban­
carias en Antioquia", en Lecturas de 
Economía, núm. 17, mayo-agosto de 
1985), quien tardó casi diez afios 
reconstruyendo la historia bancaria de 
Antioquia. 

ANTECEDENTES 

El primer capítulo, escrito por Adolfo 
Meisel R., analiza la evolución mone­
taria en Colombia desde 1821 hasta 
1879. El patrón metálico se extiende 
hasta 1886, pero, dada su importancia 
y el giro económico y político que 
ocurrió en el país con el nombramien­
to de Rafael Núñez como presidente, 
el autor decidió darle un tratamiento 
más extenso a la Regeneración en los 
capítulos III y V. 

Meisel da una nueva interpretación 
al problema de escasez permanente de 
numerario en el siglo XIX, usando un 
criterio similar al que utilizó Angela 
Redish en su artículo referente a la 
moneda en Canadá ("Why was Specie 
Scarce in Colonial Economies? An 
anal ysis of the Canadian Currency, 
1796-1830", en Joumal of Economic 
History, vol. XLI, núm. 3, septiembre 
de 1984). Este fenómeno se presentó 
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